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1

Pedrito Iglesias, o Perico, como lo lla­
maba todo el mundo, no nació siendo un 
«cara de otro». Se fue convirtiendo en 
uno poco a poco, a medida que crecía, y 
sin ser consciente de su transformación. 
Un niño normal habría notado mucho 
antes que algo muy extraño le estaba su­
cediendo, pero Perico vivía en las nubes. 
Lo de ser despistado sí le venía de naci­
miento. 

Había mil y una anécdotas que su ma­
dre contaba a sus amigos entre preocu­
pada y divertida. Como aquel verano en 
el chiringuito de la playa en que el niño 
se sentó a la mesa de unos desconocidos 
y se puso a mojar pan en la salsa de unos 



mejillones a la marinera sin advertir que 
la pareja que lo miraba estupefacta no 
eran sus padres. O la vez que fue con su 
clase de excursión al zoológico y a la sa­
lida se subió al autobús de unos turistas 
alemanes. O el día que su tía Helena, en 
un acto de fe, le dejó sacar a pasear a 
Tino, y Perico volvió del parque con otro 
perro. Como atenuante cabe mencionar 
que ambos perros eran caniches. De dife­
rente color, pero caniches a fin de cuen­
tas. 

En otra ocasión pidió permiso durante 
la clase de Matemáticas para ir al lavabo 
y, a la vuelta, se equivocó y se metió en el 
aula de Plástica. Perico no se dio cuenta 
de que aquellos niños que lo observaban 
atónitos no eran sus compañeros, ni en­
tendió por qué rompieron a reír todos de 
golpe, ni siquiera le llamó la atención que 
estuvieran modelando arcilla en vez de 
resolver problemas de aritmética. Ocupó 
el primer sitio libre que encontró y hun­
dió él también las manos en un montón 
de arcilla. Una profesora normal lo ha­
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bría mandado inmediatamente de vuelta 
a su clase, y puede que hasta lo hubiera 
reñido, pero Bea no era una profesora 
normal. Quiso darle a Perico la oportuni­
dad de advertir su error por sí mismo. 
Solo intervino al cabo de un buen rato, 
cuando el niño ya se había manchado de 
arcilla hasta los codos. Hizo que se lava­
ra y lo acompañó a su clase, más que 
nada porque no quería que le pusieran 
un cero en Matemáticas. 

Aquel episodio le valió el cariño in­
condicional de Bea y la fama más que 
justificada de ser un despiste con patas. 
A partir de entonces, cuando desaparecía 
una chaqueta, una mochila o una bici, lo 
primero que hacía el director era llamar 
a la madre de Perico para asegurarse de 
que el niño no se las hubiera llevado por 
descuido. 

Y por supuesto, lo perdía todo. Su ma­
dre tuvo que ponerle etiquetas con su 
nombre y número de teléfono en chaque­
tas, camisetas, libretas, guantes, zapatos, 
bolígrafos, calcetines, en sus libros de 
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texto y en cualquier otro objeto suscepti­
ble de quedarse olvidado en un rincón. 
Pero ni eso funcionaba, ya que por muy 
bien cosidas o pegadas que estuvieran las 
etiquetas, Perico conseguía perderlas. 

El psicólogo infantil que lo trataba 
aseguraba que su caso no era grave.

—Perico tiene una imaginación muy 
viva —le dijo a su madre tras el primer 
año de tratamiento—. Su mundo interior 
es tan rico que es normal que sea arras­
trado por él. De momento, vamos a espe­
rar. Dejaremos que las cosas sigan su 
curso sin presionarlo. Estoy convencido 
de que en cuanto empiece a sentir más 
curiosidad por el mundo exterior, mejo­
rará rápidamente, y todo esto quedará 
en una anécdota. 

Pero el tiempo pasaba, y Perico seguía 
sin demostrar ningún interés por el mun­
do exterior, y ahora, encima, se había 
convertido en un «cara de otro». Aun­
que, claro, con lo despistado que era, él 
todavía no se había enterado. 
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